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Pesadilla económica
Á la agitación febril de la política en 

otro tiempo ha sucedido en España la 
agitación económica presente, agitación 
la ú ltim a á la postre más beneficiosa que 
la  primera, pues si aquélla nos hizo g a s ­
ta r  nuestra riqueza en estériles sacudi­
das, ésta puede llevarnos y  nos llevaré, 
sin  duda, al exacto conocimiento de 
nuestra  conveniencia y  al desarrollo más 
ó menos lento de nuestros intereses ma­
teriales.

La balanza m ercantil, desnivel de los 
cambios, la escasez del num erario, los 
apuros de nuestro tesoro, las necesidades 
de nuestra  exportación, he aquí todo, el 
artificio en que descansa la máquina que 
absorbe hoy por completo la atención de 
nuestros escritores y  hacendistas, y  me 
jo r diremos de toda la Península.

Todo se vuelve proponer medios para 
resolver el problema económico; todo se 
vuelve h ab k r, escribir, g r ita r , y  es posi­
ble que con todo esto aún no nos en ten ­
damos, porque en nuestro  pobre juicio se 
involucran las cuestiones, hasta el punto 
de hacer depender la escasez del oro de 
los tratados de comercio celebrados por 
España desde 1882, y  de creer que el pre­
cioso m etal sólo puede traerse aquí gas­
tando menos de lo que gastam os en g é ­
neros extranjeros, cuando no salga al­
guien que diga, como ya  se ha dicho, 
que el oro volvería á nuestra patria obli­
gando al comercio á pagar en dicha 
moneda los derechos de aduan^.

El desnivel de la balanza m ercantil de 
nuestro país es la pesadilla de ciertos 
hombres que nos profetizan por ese lado 
nuestra inmediata ruina; hombres que, 
sin fijarse en la esencia de las cosas, 
hacen una misma de la riqueza intrínse-

Rldículo por demás sería que pudiera 
pensar en adquirir el qu9 no contara con 
medios bastantes para satisfacer sus' em­
peños, y  sentado que adquiere todo el 
que puede pagar lo, que com pra, claro es 
que si la Nación im porta, como en 1893 
la nuestra, 600 millones de pesetas, es, 
pdrqiié ha poseído riqueza suficiente para 
cum plir sus compromisos comerciales.

Ahora, lo que hace falta es que nues­
tros hacendistas, nuestros hopabree, de 
Estado, nuestros-políticos no involucren 
estas dos cosas tan  d istintas ó incurran  
por ignorancia eo- los extremos ig u a l­
m ente peligrosos d e ' concertar tratados 
de comercio sia ton ni son, á ton tas y  á 
locas con evidente perjuicio de la pro­
ducción nacional; ó no concertar n ingu­
no, dejando aislada la producción y  sin 
n inguna clase de relaciones comerciales 
con los demás países.

R efo rm a s
EN LA ADÍIINI3TRA.CI0N DE JüáTICIA

El tninistro del ramo ba empezado ayer á 
estudiar el proyecto do reformas que le ha 
presentado la Csmisióa de fuDcioDariog de la 
earrera jiiflicial y fis jal. Es ua trabajo de ma 
cha importancia.

H« aquí sus bases más esenciales:
Reforma delfis procedimientos en el orden 

civil, de lo sustantivo y  procesal ea  lo crim i­
nal, y la definitiva organización del poder ju ­
dicial.

Qae para armonizar el principio acusatorio * ' • '  . . .  , ..

le i de Madrid y otras poblaciones da im por- ■ 
taucijl con sueldo fijo y  abono total de tiempo 
para los derechos de jubilación, reportando 
esta forma notable beneficio para el Tesoro.

Una vez extinguidas las excedencias y co ­
locados los cesantes, se proveerán las vacan­
tes con aspirantes á la judicatura, estable­
ciéndose después tres thrnos para el asccnso, 
y llevándose los libros correspondientes ea el 
TribuQíil Saprcmo,

Separación de las carreras judicial y jjsoal, 
por necesitarse jp titodes distintas ea unos j  
otíog fuucionarios.

Que los magistrados, jueces y fiscales que 
no sean trasladados á sa instancia, ó por co­
rrección disciplinaria, tengan derecho á  ia- 
demuización de gastos de traslado, y á lo s  que 
sirvan cargos en Oanarias, se les abone una 
sexta pHrte más de su sueldO; como ss Lacia 
en otras épocas.

Pur último, que la junta calificadora pro­
ceda á la revisión general de los expedieutes 
de todüH los funcionarios, para la debida con- 
ceptaación y depuración del persoual.

La Comisión compuesta de los Srea, Ayllón 
y Altolagoirre, M artínez Serrano, Rojas, Ja-' 
raíz y Estirado, mauifiestau al ministro que 
han Consignado no todo lo que fuera uecesa 
rio, sino lo más urgente para disipar los luna­
res que afean la administración de justicia y 
para herir en su raíz las causas de la tristeza 
que abrum a á sus funcionarios,

£1 harinómetro
Este ingenioso aparato, debido á Kunis, tíe- 

Óe por objeto determ inar el valor de una h a ri­
na por la apreciación de las cualidades de su 
gluten. Gompónese de una lámpara de alcohol 
que eleva la temperatura de un vaso de aceite.

Rodea y cubre á este vaso un tubo de metal 
que sirve á so vez de estufa de calefacción á 
un cilindro hueco de menor diámetro, en el

á Maura
Se le sacrifica.
¿Que hay que saludar á Gamazo y 

de rodillas?
Se les saluda.
¿Qae hay, en, fin, que olvidar la  obra entera 

del Gabinete?
Se olvida.»
Mucho desahogo es ese:
Los traficantes de la política podrán 

ser todo lo frágiles que quieran de m e­
moria, pero el país sabe y a  dónáe están 
sus explotadores.

No hay mal que cien años dure.
Y bien ó mal, lo de Marruecos acabará 

alguna vez.
Ya lo dice El Heraldo-.
«De una ü otra manera se capera el térm ino 

de la negociación, bien porque nuestro repre­
sentante. obedeciendo laa instruccionea del 
Gobierno, acepte lo que le den-, bien porque la  
influencia de las naciones extranjeras consiga 
influir cerca del Sultán en el ssntido de apla­
zar sus resistencias.»

Si el getieral Martínez Campos, obede­
ciendo al Gobierno, acepta lo que le den, 
no es una indemnización lo que ha ido á 
pedir al Sultán.

Es una limosna.

para at .w   __
con el de la inmunidad parlamentaria, antes de ) qoe se coloca ia pasta formada por la harina 
dirigir los jueces lustructores el procedimien- j que se va á analizar.
to contra diputaiHos ó senadores, envíe testi- I En el baño de aceite penetra otro tubo metá- 
monio de la resultancia al ministerio fiscal, i lico provisto de un tallo, Cuya exireaiidad ia -
para que el del Tribunal Supremo, si estima 
que hay méritos suficientes, se dirija ai re s ­
pectivo Cuerpo Colegislídor solicitando la au- 
toriz, ción correspondiente; que ea los delitos 
privados, el particular querellante sea eí que 
obtenga esta autorización.

Qae los jueces municipales entiendan del 
conocimiento de los daños causados en mon­
tes públicos, en vez de la autoridad adminis­
tra tiva , cuya modificación reporta al Tesoro 
un ingreso superior de tt» millón de pesetas.

Que desaparezca la intervención de loa ma­
gistrados y jueces de prim era instancia en la 
presidencia de los escrotinios electorales y que 
de los delitos p jr  elecciones conozca el Ju ­
rado.

Para abreviar la duración de los pleitos se
propone, que transcurridos todos los términos 
del procedimiento, so continúe éste de oficio 

ca de la  Nación y  del num erario en ella ' señalándose un máximum de tiempo á su d a - 
circulante. ración, y eu cuanto á costas, que no excedan

, . . . .  de la cuarta parto de la cantidad litigiosa; ü-
En efecto; son dos cosa* m uy distm tas ¡ jándose por el prudente arbitrio del juez en el 

la  riqueza intrínseca de la Nación y el ®3so de tratarse de derechos 6 cosas inestima-
num erario en ella circulante. Este podrá ^
ser, á lo más, una porción de la fortuna 
general, cuando no se le considere como 
el vehículo de los cambios; pero la parte 
más im portante de la riqueza individual 
la forman diversos factores, llámense fin­
cas rústicas, urbanas, frutos de la tie rra

Que se atienda al pago de costasen que fue­
se condenado el Estado con los fondos genera­
les ó depósitos.

Solicita ia Comisión el restablecimiento de 
la sala tercera del Tribunal Supremo; aumento 
del personal del ministerio fiscal y el de un 
magistrado más eu las Audiencias que solo 
tienen una sección para evitar e l lamentable

■ ' -  de

ferior está fijada en una pequoS'i masa de alea­
ción, formada por 0‘75 de plomo y 0‘2b de es- 
taiio qu'i se funde á 289 grados.

Cuando se llega á esa temperatura, dicho 
tallo penetra on el metal fuudiüo, desciende y 
tira de uua palan^uita que hace mover y sonar 
una campanilla colocada ea la parte superior.

La operación se practica de esta modo: se 
enciende la lámpara y se sostiene la calefac­
ción hasta que suene la campanilla que indica 
que ha terminado la opención.

Sa apaga la lámpara y se mide Ja parte del 
cilindro que ha quedado vacia cuyo espacio 
es tanto más reducido cuanto mayor ha sido 
la dilatación de la pasta, y por cousiguiente la 
calidad corresp^ndieute de gluten.

COMENTARIOS A LA PRENSA

La Iberio,, porque asi conviene á  su 
partido, ha creído notar que la algarada 
política de estos días ha quedado reduci­
da á su más mínima expresión.

Y dice:
<Si se realiza la crisis, se realizará por una 

desavenencia en un punto concreto, que ni 
constituye programa fundamental de gobier­
no, ni de partido, ni ea nada afectará á la uní- 
dad de éste ni á la buena m archa de aquél. 
Será una crisis como machas.»

Mejor seria decir, como todas.
Porque desde que en España imipera el 

régim en constitucional, las crisis m inis­
teriales no se han hecho por discrepan­
cias fundam entales en los principios de 
gobierno.

Sino por antagonism os personales, ó 
sea por lo que se podría llam ar irncompa- 
timangonerismos.

Cree Á l Liberal que acaso consiga el 
Gobierno la indemnización de guerra  
que solicita del Sultán .

Y agrega:
«Pero el hecho escaeto es que el Sultán ha

Ya ha encontrado E l Resutnen el rem e­
dio de para los males presentes.

Helo aquí:
«Para rem ediar los males presentes, son p re­

cisos hombres nuevos. Da los viejos, por estar 
experimentados, ya sabemos lo que puede es­
perarse y el ejemplo de los notables nos da so­
brada easeüanza. Siquiera de los nuevos pue­
de aguardarse algo.»

¿Credeucialea?

> rustiv;a», u ruau iis , irui.03 ue la  u e r r a  j qae se observa en la tramitación de
de la industria , riqueza mobíliaria, 1 las causas crim inales, con grave perjuicio de 

e tc ., etc. Si, pues, existe la  riqueza in- j públicos y de los presos y proce-

En un momento de santa indignación, 
la rga  S I Correo Español el sigu ien te es­
copetazo:

estado'durante quince ó veinte días más in d i-  i «España ne e i  hoy dueña, ni mucho menos, 
j nado á correr el riesgo de una guerra  con Es- de sus destinos; España no puede mover hoy
1 paña que á satisfacerla eu sus justas reclama- un pie sin el consentimiento de Austria y Ale­

mania; á España puede insultarla hoy cual­
quiera y  no tiene el derecho de defenderse; 
España, en ño, vive hoy en la más tiránica de 
las hegemonias, y  asi andan por los suelos áe 

honor y su prestigio, cuando ti«ne

dependiente del num erario, todo aquel 
que posea aquélla en una ú otra de sus 
manifestaciones podrá adquirir en nues­
tra  patria 6 fuera de ella los artículos 
conducentes á  la satisfacción de sus nece­
sidades.

sados.
Restablecimiento de los juzgados q u esean  

m ás precisoflf 
Qae todas las plazas que vaquen en las ca ­

rreras judicial y fiscal y en las asimiladas dei 
m inisterio de G racia y Justicia, registros y 
notarías, se provean en excedentes, asi como 
los juzg^ados, fiscalías y .secretarías maniolpa'

ciones.»
Y si la satisface, bien sabe Alah que 

no es por miedo á España.
Sino por la  presión de las potencias, á

cmiexiQi todavía no les conviene desenre­
dar la madeja m arroquí.

La Justicia, oliendo dónde guisan: 
Í^«Se tra ta  de conjurar la crisis á todo trance.

¿Cómo? El procedimiento importa m uy poco 
al Sr. Sagasta.

¿Que hay que sacrificar áPuigcerver?

Africa s u  „
un pueblo y  un ejército capaces de levantarlos
en cuatro diaa á tres mil codos sobre el Atlas.» 

Todo eso es m ucha verdad.
Pero más valiera que no lo fuese.

Ayuntamiento de Madrid



La ciiestió'i Navarra

Hoy, que tacto se bahlft de esto asunto, per- 
turladoraroeatc preseutado, bueuo sorá dar á 
conocer en todos sos detalles los procedentes 
del caso.

La opinión no debe distraerse con declama­
ciones ioítiodadas qne han surgido al tra tar da 
cumplirse lo preceptoado en el art. 41 de la 
última ley de Presupuestos:

He aquí el texto de tal resoloción:
«.Vrt. 41 de la ley de Presupuestos, i í l  

Gobierno procederá ó  rev is ir , ateniéndose á 
las reglas establecidas en el art. 14 de la ley 
de Presupuestos de 1887-88, loa conciertos ce­
lebrados con las Provincias Vascongadas, 
quedando faoultadorpara comprender en ellos 
las contribuciones é impuestos qoe actualmen­
te se recaudan por la Administración; en ten­
diéndose que en ningún caso la ciíra de los 
conciertos ha de ser inferior ¿ la de recauda­
ción por estos conceptos obtenida.

El Gobierne podrá también concertar con la 
Diputación de Navarra sobre loa extremos á  
que se refiftre este artículo, cuidando de con­
ciliar las circunstancias especiales de esta pro­
vincia con los interescá generales de la na­
ción.»

Dispuesta la revisión de los conciertos econó­
micos en las provincia» Vascongadas, se ha 
creido el Gobierno en el caso de utilizar la au­
torización que respecto de Navarra se le conce­
día; y los navarros se oponen, alegando en su 
favor la ley de 16 de Agosto de 1841, cuyo tex­
to es el siguiente:

«Articulo 1.° El mando puramente militar 
estará en Navarra, como en las demás p rovin­
cias de la Monarqnía, á cargo de una autoridad 
superior nombrada por el Gobierno, y con las 
mismas atribuciones de los cotnandanles gene­
rales de las demás provincias, sin que pueda 
nunca lomar e. titulo de virrey ni las atribu­
ciones que éstos han ejercido.^

Art. 2.* La administración de justicia se­
guirá en Navarra, con arreglo á su legislación 
especial, en los mismi^s términos que en la ac­
tualidad, basta que, teniéndose en consideración 
las diversas leyes privativas de todas las pro- 
vmcias del Reino, se formen los Códigos gene­
rales que deban regir en la Monarquía.

Art. 3 .' La parte orgánica y de procedi­
mientos será en todo conforme con lo estable­
cido ó lo que se establezca para los demás Tri­
bunales de )a nación, sujetándose á las varia­
ciones que el Gobierno estime convenientes en 
lo sucesivo. Pero siempre deberá conservarse 
la Audiencia en la capital de la provincia.

Art. 4.® El Tribunal Supremo de Justicia 
tendrá sobre los Tribauales de Navarra, y en 
los asuntos quo en éstos se ventilen, las mis­
mas atribuciones y jurisdicción que ejerce so- 
b te  los demás del Keino, según  las leyes vi­
gentes ó que en adelante sa establezcan.

A rt. S." Los Ayuntamientos se elegirán y 
organizarán por las reglas generales que rigen
Ó Be adopten en lo sucesivo para toda la na­ción.

A rt. 6.® Las atribuciones de los Ayunta­
mientos relativas á  la administración econó­
m ica interior de ios fondos, derechos y pro­
piedades de loa pueblos, se ejercerán bajo la 
dependencia de ia Diputación provincial, con 
arreglo á su legislación especial.

Art. 7.° En todas las demás atribuciones, 
los Ayuntamientos estarán sujetos á la ley g e ­neral.

Art. 8.* Habrá» una Diputación provincial, 
qne se compondrá de siete individuos nom­
brados por las cinco mermdades, esto ea, uno 
por cad& una de las tres de menos población, 
y dos por las de Pamplona y  Esiella, que la 
tienen mayor, podiendo hacerse en esto la va­
riación cousiguicute si se alterasen los parti­
dos jadiciales d é la  provincia.

Art. 9.* La elección de vocales de la Dipu­
tación deberá verificarse por las reglas gene­
rales, conforme á las leyes vigentes ó que se 
adopten para las demás provincias, sin re tri­
bución ni asignación alguna por el ejercicio 
de sus cargo?.

Art. 10 La Diputación provincial, en cuan­
to á la administración de los productos de los 
propios, rentas, efectos vecinales, arbitrios y 
propiedades de los pueblos de la provincia, 
tendrá las mismas facultades qoe ejercían el 
Consejo de Navarra y la  Diputación del Reino, 
y además, las que, siendo compatibles con 
éstas, tengan ó tuvieren las otras Diputaciones 
provinciales de la Monarquía.

Art. 11. La Diputación provincial de Na­
varra  será presidida por la autoridad superior 
política nombrada por el Gobierno.

A rt. 12. La vicepresidencia corresponderá 
al vocal decano.

A rt. 13. H abrá en Navarta una autoridad 
superior política, nombrada por el Gobierno, 
cuyas atribuciones serán las mismas que las 
de los jefes políticos de las demás provincias, 
salvas las modiiicaciones expresadas en los 
artículos anteriores, y  sin que pueda reunir 
mando alguno militar.

Art. 14. No se hará novedad alguna en el 
goce y disfrute de montes y  pastos de Andía, 
ürbasa^B árdenas ni otros comunes, con arre­
glo á lo establecido en las leyes de N avarra y 
privilegios de los pueblos.

Art.Wlo. Riendo obligacióa de todos I  s 
españotes defender la patria coa las arm as en 
la mano cuando fa ren llamados/por la ley, 
Navarra, como todas Iwa proviocias del Riioo, 
está cbiigada, cu losoas./s dé quintas ó rnem- 
plaziis ordiuati a ó cxlraor.Unarios del E járci- 
to, á presentar el cupo de hombres que le co­
rresponda, quedando al arbitrio de su D iputa­
ción los medios de llenar este servicio.

A rt. 16. Perm anecerán las Aduanas en la 
frontera de los Pirineos, sujetándose á los 
aranceles generales que rijan en las demás 
Aduanas d é la  Monarquía, bajo laa condicio­
nes siguientes:

1.* Que de la  contribución directa se se ­
pare, á disposición de la  Diputación provin­
cial, ó en su defecto de los productos de la.s 
Aduanas, la cantidad necesaria para el pago 
del rédito de su deuda y demás atenciones 
que tenían consignadas sobre sus tablas y un 
tanto por ciento anual para amortización de 
capitales de dicha deuda, cnya cantidad será 
la que produjeron dichas tablas en el año co­
mún de 1829 al 1833, ambos inclusive.

2.* Sin perjuicio de lo que se resuelva 
acerca de la traslación de las Aduanas á  las 
costas y fronteras de las Provincias Vasconga­
das, los puertrs de San Sebastián y Pasajes 
continuarán habilitados, como y a  lo están 
provi.sionalmente, para la exportación de los 
productos nacionales é importación de los 
extranjeros con sujeción á los aranceles que 
rijan.

3.” Que los contrarregistros se han de co­
locar á cuatro ó cinco horas de la frontera, 
dejando absolutamente libre el comercio in te­
rior, sin nece«idad de guías ni de practicar 
ningún registro en otra parte después de p a ­
sados aqoéilos, si esto fuese conforme con el 
sistema general de Aduanas.

Arl. 17. La venta de tabaco en Navarra 
se adm inistrará por cuenta del Gobierno como 
en laejiem ás provincias del Remo, abonando 
4 su Diputación, ó en su defecto reteniendo 
ésta de la contribución directa, la  cantidad de 
87.o37 reales con qoe está gravada para darle 
el destino correspondiente.

A rt. 18. Siendo insostenible en Navarra, 
después de trasladadas las Aduanas á sus 
fronteras, el sistema de libertad en que ha es­
tado la sal, se establecerá en esta provincia el 
estanco de este género por parte del Gobierno, 
el cual se hará cargo de las salinas de Nava­
rra, previa la competente indemnizición á los 
dueñüS particulares á quienes actualmente p e r­
tenecen, y con los cnles tratará.

Art, 19. Precedida la regulación de los 
consumos de cada pueblo, la Hacienda pública 
sum iaistrará á  sus Ayuntamientos la  sal que 
anualmente necesitaren, al precio de coste y 
costas, que pagarán aquellas Corporaciones en 
los plazos y forma que determine el Gobierno.

Art. 20. Si los consumidores necesitasen 
m ayor cantidad que la arriba asignada, la re ­
cibirán, al precio de «staoco, de los toldos 

i que se establecerán en los a ism o s pueblos p a -  
1 ra mayor comodidad.

Art. 21. £ n  cuanto á la f.xportación de 
sal para el extranjero, Navarra disfrutarán 
de la misma facultad que para este tráfico líc i-  
to gozan las drmás provincias, con sujeción 
á las formalidades establecidas.

Continuará como hasta aquí la exención de i 
usar papel sellado, de que N avarra está eu poj 
posesión. ¡

Art. 23. El estanco de la pólvora y azufre | 
continuará en Navarra en la misma forma en 
que se halla establecido.

Art. 24. Las rentas provinciales y dere­
chos de puertas no se extenderán á Navarra 
m ientras no llegue el oaso de plantearse las 
nuevos aranceles, y en ellos se establezca que 
el derecho de consumo sobre géneros extran­
jeros se cobre en las aduanas.
jjiArl. 25. Navarra pagará, además de los 
impuestos autes expresados, por única contri­
bución directa 1.800.000 reales anuales. Se 
abonarán á su Diputación proriucial 300.000 
reales de los expresados 1.800.000, por gastos
de recaudación y quiebra, que quedan á  su 
cargo.

Art. 26. La dotación de Culto y  Clero en 
Navarra se arreglará á la ley general y á las 
instrucciones que el Gobierno expida para su 
ejecución.

Por tanto: mandamos ¿  todos los Tribuna­
les, justicias, jefes, gobernadores y demás au- ' 
toridades, así civiles como m ilitares y ecle-

E1 ministro de Estado, extrañándose de qne 
loe pliegos llegados á Tánger no vinieran acom­
pañados dfl acostumbrado extracto, autorizó 
por telégrafo al marqués de Potestad Fornari 
para que abriera los plieg sy telegrafiara un ex­
tracto de su contenido.

Nuestro ministro en Tánger cump'.ió el en­
cargo y drf los pliegos resulta que el general 
Martínez Campos recibió el día 15 las instruc­
ciones del Gobierno, y en seguida conferenció 
con el Garnit, sacando la impresión de que las 
negociaciones tendrían pronto y satisfactorio 
arreglo.

Los pliegos á que aludimos llegarán hoy á 
Madrid.

Las noticias particuiarei alcanzaran más que 
las oficiales.

Parece que las dificultades que la corte de 
Marruecos oponía á las reclamaciones de Espa­
ña están ya vencidas, y el sultán solo aguarda 
para dar la contestación definitiva, á conocer 
las notas qoe las potencias ban enviado, todas 
favorables á nuestra gestión.

A última hora de la tarde, se dijo ayer que 
consistiendo la diferencia de indemnización en 
que el sultán ofrecía tres millones de duros y 
el embajador habia pedido cuatro, el Gobierno 
había resuelto autorizarle para que rebajara 
medio millón de duros, coia que aceptaría el 
sultán.

Las negociaciones terminarían, por tanto pa­
gando el sultán 17 millones y medio de pesetas, 
y el general Martínez Campos estaría entonces 
de regreso en Mazagán el día 2 de Marzo.

Pronto sabremos si estos optimismos se con - 
firman, pues ayer llegó á Cádiz el Isla  de L u -  
2án, procedente de Mazagán, con pliegos reser ~ 
vados para el Sr. Moret, qu9 salieron para Ma­
drid en el expreso de ayer.

Rio Janeiro  23.-*Los fuertes impidieron 
que el crucero «República», á cuyo bordo se 
halla el alm irante iusorrecto Mello, entrase en 
la bahía.

Aumenta la  epidemia de liebre amarilla, 
contándose ya por cientos da Víctimas la mor­
talidad diaria.

En Santos, el gobierno mandó fusilar á tres 
{ oñciales eu quienes recaían sospechas vehe­

mentes de estar de acuerdo con los insurrec­
tos.

Las autoridades obligan á los subditos ex­
tranjeros al servicio de las armas.

Con este motivo el cuerpo consular se ha 
reunido, acordando protestar enérgicamente 
contra dicha medida, contraria á  los tratados 
internacionales.

Río Janeiro  23.—El acorazado brasileño 
insurrecto “Aquidaban», ha abandonado la 
bahía, cañoneado por los fuertes del Gobier­
no, marchando á  unirse con el acorazado 
«República.» Ambos se dirigen hacia el Sur.

Londres 23.—K1 Banco de Inglaterra ha 
disminuiao el premio del descuento de 3 por 
100 á 2 por 100.

Viena ^3.—Los socialistas de esta ciudad 
han organizado meetings á favor del su ­
fragio universal. No hubo ningún desórden de 
importancia.

Viena 23 (6 tardi-).—El m inistro de Co­
mercio ha comunicado á la Cámara de diputa­
dos el tratado de navegación y comercio con 
España.

VioncL 23 (7 ta rde).—En le elección depre- 
siaente de la Cámara de loa diputados ha re­
sultado empate, habiendo obtenido Zauarde- 
lli 186 votos y Biancheri 177:

Roma 23 (8,43 noche).—En segunda vota­
ción, verificada en la  Cámara de los diputa­
dos para la elección de presidente, el Sr. Bian­
cheri ha resultado triunfantu por 191 votos 
contra 187, que obtuvo su competidor Sr. Za- 
nardelli.

Londres  23.—En el arsenal de W oolwich 
se han adoptado toda clase de precauciones 
para prevenir un atentado anarquista contra 
los astilleros, almacenes, cuarteles y demás 
dependencias.

Estas medidas obedecen á haber recibido las 
autoridades cartas anónimas en las qoe se 
amenaza coa votar el referido arsenal si el go ­
bierno se pone de acuerdo con otros ex lrdn je- 
ros, con el fia de ejercer una acción común 
contra el aaarquismo.

«Manifestó quo todavía so halU la industria 
siderúrgica en estido embrionario; p? o que 
gracias á ia protección quo la dispensa el Go- 
bierne, la proluccióu ha tenido nn aumento 
del doble duraría  los dos úitimcs' ai^os, y que 
actualmente el llagóte produciib en el te r r i­
torio se h i  conquístalo t i  mercado interior, 
desHlojando gradualmente al que so importiba 
de Inglaterra.

Para demostrar hasta qué punto es necesa* 
ría la protección á la Industria de hierro en 
su período naciente, recordó que Inglaterra 
impuso en 1787 al lingote ua lierecho do 67 
por 100, cuyo derecho fué aumentado en 1819 
y 182b, subsistiendo hasta 184S, con la cir­
cunstancia de que estaba prohibida la fabrica­
ción de hierro en las colonias inglesas.

También puso de relieve el colosal desarro­
llo que ha obtenido esta industria en lo? Esta­
dos Unidos, merced á su arancel protector, 
casi prohibitivo, haciendo constar qoe en 1854 
se produjeron 736.000 toneladas de lingote y 
que en 1890 llegó la producción de la. repú­
blica norteamericana á la enorme cifra de 
10.300.000 toneladas.

El Sr. Duromonte recomendó con empeño 
á las compañías de ferrocarriles que, siguien­
do el ejemplo de las de los Estados Unidos y 
de todas Ins naciones europeas no se opusie­
ran al mantenimiento de los derechos protec­
tores sobre lort carriles de acero, y que traba­
jasen para aclimar esta industria en el te rri­
torio que recorren, puesto que contra el in ­
conveniente de, pagar algo más caros los rai­
les hay la ventaja del aumento de tn fico , que 
resulta como natural consecuencia del des­
arrollo industrial.

Terminó el cóníerenciante excitando al Go­
bierno y á lodos cuantos se interesan po,r la 
prosperidad del país, para que perseveren por 
la senda de la protección, á fin de conseguir 
que dentro del territorio nacional se instalen 
todas las grandes industrias, entre las cuales la 
del hierro y acero a  ciertamente una de las 
más importantes.

Una salva de aplausos acogió estas frases del 
conferenciante... que (dispensen nuestros lecto­
res), ha resultido ser M. George Drumond, pre­
sidente de la Sociedad «Canadá Iron Furnace y 
Compañía», asi como la conferencia, corta, pero 
expresivamente extractada, fuédada no en esta 
villa, sino en Montreal, ante la Asociación m i­
nera de Quebec.

Por desgracia en España hay pocos en mate­
rias industriales discurran tan cuerdamente, 
empezando por los señores ministros, para quie­
nes lodo está negro, muy negro, completamente 
negro.

Y  asi anda ello.»

Otro escándolo político
EN FRANCIA

...>,0 üuuio militares y ecle- ; Londres 23.—Anoche estaban citados los 
siásticas, de cualquier clase y dignidad, que j anarquistas p«»ra un m eeting qoe denla ve- 
gnarden, hagan guardar, cum plir y  ejecutar ¡ riñcarse en el célebre Club de ia Autoaonn 
la  presente ley en todas sus partes. Tendréialo i E l anarquista Ssymour, que era el craaorentendido para su cumplimiento. T disnoiiHríia  --------

tos legales; y  nada 
sia comentarios para 
con imparcial criterio.

mejor que consignarlos 
que la opinión juzgue

m a r r u e c o s
rí ^ opinión general con-

con

L& iNDUSTRIÂSIDíRÚRGiCA
De nuestro estimado colega El Noticiero  

Bilbaíno  reproducimos los siguientes cu rio ­
sos párrafos, acerca do una conferencia que 
aquel diario pone en baca de un ingeniero 

! industrial llamado D. Jorge Duromonte, en  los 
I términos que verán nuestros lectores:

La prensa de París habla de la publicación 
de un lidro de M. Eduardo Duoret, director de 
L a  Cocarde, que acaba de ser puesto en l i­
bertad después de extinguir la pena á que fué 
condenado á consecuencia del asunto Norton, 
en que, como recordarán los lectores, se pu­
blicaron documentos cuya falsedad se demos­
tró, acusando á importantes personajes f ra n ­
ceses de hallarse vendidos á Inglaterra.

Ducret no ha escarmentado con su prisión. 
Lejos de esto, apenas se ha visto en 1 a calle, 
trata de reanudar la campaña del escándalo 
que le llevó á Santa Pelagia.

Su nuevo libre so titula Cémo se hace la p o -  
I tíic j,  y basta decir que está escrito en la cár­
cel, para comprender toda la acritud y todo el 
odio que respiran sus páginas.

De Gonstaoa, dioe el director de L a  Cocarde, 
que al comunicarle lo qoe habia averiguado 
en la cuestión de Panamá, el ex-m inistro del 
Interior le cerró su puerta, y no quiso tenar 
en lo sucesivo trato alguno con él. Constans 
creía qne la revelación de estos escándalos se­
ría un mal para la República.

L i acusación principal del libro, la que en­
tre  todas ha llamado más la atención, es la de 
que, después de condenado Duoret por la cues­
tión de los papeles falsos de Norton, un em i­
sario del Gobierno visitó á la esposa do aquel 
periodisla diciéndole que el Gubierno sabía 
qne su marido era inocente, y que si La Co­
carde dejaba tranquilos á los ministros, se le 
indultaría, dando además al periódico una 
subvención de 2.000 francos mensuales. No se 
podía hacer más porque los fondos secretos 
estaban agotados por los gastos hechos para 
preparar las elecciones.

Dice Ducret que, para tener la prueba mate­
rial del trato que se le ofrecía, aceptó. aLa  
Oocarde—ia tiie —ha cobrado ese dinero du­
rante cuatro meses, y en forma tal, qne sí 
M. D npuy lo niega, podré presentar p ra e -  
bas.»

El libro termina con este dilema; «Si el 
Gobierno me creía culpable, ¿con qué fin me 
ofreció dinero? ¿Es que se consideraba cóm­
plice míü?

Si sabía qoe yo era inocente, ¿porqué se me 
condenó?»

Como dice un periódico francés, M. Du- 
pny tiene la palabra para contestar este d i­
lema.

Ayuntamiento de Madrid



93 d6 gas
H i ocurri'lo en CáJiz, produciendo tristes 

coQSCcueacias.
Loa iüqailíaos d i  la casa número 12 de la 

calle del Puerto hnhíin observado durante la 
tarde ua fuerte olor á gas, y cuando D. F ran ­
cisco Dolarea llegó á su domicilio, se avisó á 
la  Fábrica para que reconociera la tubería.

Mandó ésta dos operarios y empezaroa la 
operación, reconociendo el contador. Uno de 
aquéllos encendió la primera luz de la escale­
ra, y  este acto temerario produjo la exjilo- 
sióa.

La detoDación fue terrible.
En nn principio se creyó que el edificio ha­

bía volado en parte; pero loego se observó qao 
sólo habla derribado algunos tabiques interio­
res, rompiendo Tarias puertas y vonlanas.

Los cristales, así como los cuadros y gran  
parte del mobiliario, se dastrozaron por com* 
pleto, y las rcj is quedaron retorcidas.

Están heridos de gravedad:
D. F raac isc j Doíarca, con !a f  aclura de 

una pi rna, lesiones varias en la cabeza y bra­
zos; sa esposa, doña Rosario Gómez, con una 
gravísima heri Ja en la cabeza; su hijo de doce 
años, Ramón Dolorea, con una fractura de los 
haesos del cráoeo; el opi.rario de la Fábrica 
del (ras, Manuel Costeilanos, con variis heri­
da» Olí la cabeza y varias quemaduras en la 
cara, algunas muy graves; Antonio Calvo, 
mozo de ceaiedur al'servicio del Sr. D jlorea, 
con varias heridas ea  la cara, se oree que per­
derá un ojo; la madre del anterior, cocinera de 
la casa, cou una herida grave en la pierna, y, 
por último, Rafael Dulorea, con varias coulu- 
sienes eu los brazos y  piernas.

Sólo quedó ilesa ana hija de la cocinera.
A los heridos se les prodigó toda clase de 

anxilios, siendo trasladados cuatro á la Casa de 
Socorro. Los dei'íás faeron curados en una ca­
sa inmediata.

Se ha dado orden para qoe queie  desaloja­
da la casa, pups sa teme que se d e r ru m b e  de 
nn momento á otro parte de la techumbre, que 
ha quedado ea malísimo estado, 
que la uaturaltZ i, privándonos piadosamente 
de la sensibilidad reilaxiva y déla conciencia, 
nos hace iuseu!>ibles é inconscientes de la sen­
sación de la vida.»

FJILIO ZOLi

lÁ m m  iiGEON

(1)

L

Hace ocho dias mi padre, el señor de Vauge- 
lade, rae ha permitido salir del Boquet, el viejo 
castillo melancólico en donde he nacido, 
en la baja Normandía. Mi padre tiene ideas ex­
trañas sobre los tiempos actuales, estA atrasado 
más de medio siglo. Por fin habito París, que 
apenas conocía por haber pasado por él dos ve • 
ces. Felizmente no soy muy torpe. Félix Bou- 
din, mi antiguo condiscípulo del Liíeo de Caen, 
ha pretendido al volverme á ver aqui, que yo 
estaba soberbio y que las parisienses se iban á 
■solver locas por mí. Esto me ha hecho reír; pe­
ro al marcharse Félix, me ha sorprendido ante 
“n espejo, mirando mis cinco pies y seis pulga­
das de estatura, sonriéndome ante mis dientes 
Mancos y  mis ojos negros. Luego me he enco­
gido de hombros, porque no soy fatuo.

Ayer por primera vez pasé la noche en un sa­
lón parisién. La condesa de P - , que es algo 
Parienta mía, me habla convidado á comer. Era 
Su último sábado. Quiere presentarme á M. Nei- 
8eon, un diputado de nuestro distrito de Gom 
merviUe, que acaba de ser nombrado subsecre­
tario y que dicen que se está preparando para 
Ministro. Mi tía, mucho más telerante que mi 
tío, me ha declarado que un joven de mi edad

E., soltó las am arras y se puso en roda en 
el antepuerto, de proa al viento, que era 
d e lN S .

En vista del mal estado del mar, suspendie­
ron su sali la  algunos vapores y baques de vela 
que tenían qoe zarpar.

Tampoco salieron á pescar las barcas del 
«bou».

El vapor correo «^enorquín» lleg^ócon algún 
retraso, habiendo tenido una penosa travesía, 
lo propio que el “ Nuevo Mahonés, y los pro­
cedentes de Marsell .

Con motivo del mal tiempo y de haber e s ­
tado en inm inente peligro de perderse debajo 
de Montjuich un bergantín goleta italiano, la 
brigada de la estación de salvamento estuvo 
todo el día de guardia, habiendo echado el bo­
te insum ergible al agua.

Temporal eu Barcelona
Tan fuerte marejada reinó anteayer en el 

antepuerto, que los buques hubieron de refor­
zar las amarras, y los que ee hallaban atraca­
dos en el muelle tuvieron que colocar defensas 
en sns bsudua.

Uno de los que más padecían los efectos 
de la marejada era la corbeta rusa «Antonia», 
que estaba fondeada junto al muelle de la m u­
ralla.

En uno de los vaivenes que hizo se le rom­
pió la cadena de estribor y se fué sobre las 
«angurae» de uno de los atracaderos de los va­
pores ómuibuB.

£n  el edificio de la capitanía del puerto fué 
ondeada la bandera roja que señala peligro en 
la navegación.

Las olas rebasaban las escolleras, por lo 
que el crucero «Navarra» fondeado en la del

La miseria en Cádiz
El j»art) general de trabijadores en la pro* 

vincia de Cádiz ha originado tal miseria, que 
pululan los mendigos por caminos y poblados 
dándose con frecuencia el caso de que los pos­
tulantes se conviertan en rateros y  sal­
teadores.

La prensa de La Linea se queja ae la falta 
de seguridad personal.

Aumentan allí los mendigos forasteros, que 
en pleno día detienen en las call^á á los tra n ­
seúntes, exigiéndoles limosna á viva fuerza.

Se ha dado el caso de que á uu iadiviiluo 
que no la dió le apalearon caatro mecdigos, y 
hay otros que se apoderan violentamente de 
los efectos que hay en los cementeri'js.

En la aldea el Campamento varios m endí*7 
gos violentaron la puerta de la casa de uu ve­
cino, á quien le robaren la  ropa, el dinero y 
las alhajas.

La Guard a civil ha capturado á los aatores 
del robo.

El mercado de Loiidres
Del últim o boletín publicado por la estación 

enotécnica de España en Londres, tom ados los 
signientes datos interesantes para nuestros 
productores;

En los mercados do frutas frescas y ho rta ­
lizas la demanda ba sido algo satisfactoria du­
rante la presente semana, siendo en general 
remuoeradores los precios del día.

El total de productos valencianos, embarca­
dos con destino á  estos mercados durante la 
pasada semana, ha sido;

Para Londres, 19.000 cajas de naran jas y 
1.200 cajdS de cebollas.

Para Liverpool, 50.77S cajas de n ara tjas y 
cajas do cebollas.

Para ílanchester, 6.300 cajas de naranjas y 
100 cajas de cebollas.

En la plaza de Londres las cotizaciones, du­
rante la presente semana, son cumo sigue: Na­
ranjas de Valencia y Denia, de 7 á 11; las de 
Palermo, de 3 á 6 y 1^2, y las de Jaffa, de 4 á 
7 y 3(4.

Lioiones de Palerm o y Mesina, de 4 y i[2 á  
10 y l i ’2 chelines por caja.

Manzanas de Nueva Escocia, de 10 á 13

no podía dejar de servir al país aunque hubiera 
república. Quiere colacarme en cualquier parte.

—Yo me encargo de catequizar á ese viejo 
testarudo de Vaugelade—me dijo.—Déjame ha­
cer, mi querido Jorge.

A las siete en punto estaba en casa de la con­
desa. Mas, á lo que parece, en Paría se come 
tarde. Los convidados llegan uno á uno, y á las 
siete y media aün no habían llegado todos. La 
condesa me dijo con aire fle desesperación que 
no había podido ver al sefior Neigeon, que esta ■ 
ba en Versalles para no sé qué complicación 
parlamentaria. Sin embargo, esperaba que ven­
dría á dar una vuelta por la noche. Queriendo 
llenar el hueco, había convidado á otro diputado 
de nuestro departamento, el enorme Gauche- 
raud, como le llamamos allí, y á quién yo c o ­
nocía por haber cazado con él una vez. Este 
Gaucheraud es un hombre corto, jovial, que se 
ha dejado crecer las patillas desde hace poco 
para parecer grave. Ha nacido en París y es 
hijo de un procurador sin fortuna, pero tiene 
cerca de nuestra casa un tío muy rico y muy 
influyente, que ha decidido, no sé por qué, ce­
derle una candidatura. Por lo demás, yo igno 
raba que estuviese casado. Mi tía me ha colo­
cado en la mesa cerca de una señora joven, r u ­
bia, de aspecto fino y  bonito, á quien el enorme 
Giucheraud llamaba Berta en alta voz.

Al cabo llegaron todos. Aún se veía en el sa­
lón, que daba al poniente, cuando bruscamente 
entramos en una pieza con las cortinas co­
rridas, iluminada por una araña y cinco lámpa­
ras. El efecto fué singular. .\sl es que al sen­
tarnos á la mesa se habló de las ultimas comí- i 
das de la estación de invierno, que el crepús- ! 
culo entristece. Mi tía detestaba esto y la con- j

chelines por barril y las de Gijón, de 4 á 6 y 
1(2 ohelinas por caja.

Tomates de Canaiias, de 6 peniques á 1 
chelín por cajití» pequeña.

Pinas de San Miguel, do 2 á 3 y 1|4 cheli­
nes por pina.

Cebollas de Valencia, de 6 á 11 cheüaes por 
caja.

lín  el mercado de Liverpool; las naranjas 
de oporto y Aveiro, de 2 y 1(2 á  y y  i f i ;  las 
de Valencia y Denia, de 5 á  10; las de P aler- 
m s y Mesina, de 2 y i[2 á 6, y las de Jaffa, 
de 4 á 10.

Limones de Palermo, de 5 4 12 3(4¿ los de 
Mesina, de 4 á 12 y los de Nápoles, de 7 á 14. 
Tomates de Canarias, de 6 y I j í  á 8 chelines 
por C ija . Avellanas de Barcelona, de 18 á 19 
chelines por saco; españolas de otras proce­
dencias, de 23 á 24 chelines por quintal y m e­
dio inglés; las de Turquía, viejas, de 10 4 12, 
y las del Brasil, de 37 á 38 chelines por quin­
tal inglés. Manzanas de América y  del Cana­
dá, de 14 á 30; las de Mueva Escocia, de 12 & 
18, y las de Francia, de 7 á 10 chelines por 
barril.

Cebollas de Oporto, de 6 1|2 á 10 las de Va­
lencia, de 4 l iá  á 12 las de Francia, de S 1¡2 
á 6 1[2 chelines por caja, las de América, de 
9 1[4 a 11 chelines por barril; 1. s de Rodos- 
to, de 4 li4  á 7, y las de Kgipto, viejas de 4 
á 1> chelines por quintal inglés.

Patatas de Canarias, á 5 3[4 y las de Malta, 
de 5 4[4 á 8 chelines por la misma unidad.

Kn los mercados de Manchester, H all y 
Bristol las manzanas de América y del Cana­
dá, dü 15 h 30 chelines por barril, y- las de 
Bélgica, Holanda, Francia y Alamania, de 9 á 
14 chelines por quintal inglés. Limones de 
Palermo, de 6 á 13 3|3 y los de Mesina, de 5 
¿l4 á 11. Cebollas de Valencia y Denia, de 5 á 
40 1(4; las de Oporto, de 6 á 8 1[2 y las de 
Francia, de 3 á 7 3[4. |

Naranjas de Valencia y Denia, da 5 á 13; 
las de Jdffa, de 7 á 9, y las de Palermo y Me­
sina, de 4 a 11 chelines por caja.

Avellanas do Barcelona, á 19 chelines por 
saco y las del Brasil, de 37 a 38 chelines por 
quintal inglés.

Eu el mercado de Glasgow las naranjas de 
Valencia y Denia, de 6 á 13; las de Lisboa, 
d e 4 á

Limones de Palermo y Mesina, de 4 á 6 3[4 
chelines.

Melones da Valencia, de 1 1[2 á 2 1(4 che­
lines. C>íbüllas de igual procedencia, de 6 á  10 
ll2  chelines por caja.

B o le tín  c o m e r c ia l

ULTIMAS TRANSACCIONES

V i l l a ló n  (Valladoüd). — La situación d e  
este mercado es la siguiente:

Trigo entrada 803 fanegas a 30 reales fa ­
nega; centeno a 24 id.; cebada a 22; avena a 18; 
harinilla a 22 reales fanega; cabezuela a 11 id .; 
salvadillo a 10.

Piedrabita  (Avila).—La situación de este 
mercado es la siguiente:

Trigo común nuevo a 33 reales fanega; cen-

versación se eternizó sobre este asunto, sobre 
la melancolía de Paris cuando se atraviesa en 
coche á la calda de la tarde para ir  á una com i­
da. Yo me callaba; pero nunca había experi­
mentado aquella sensación en mi coche de a l­
quiler que me había traqueteado durante por 
espacio de media hora. París á los primeros r e - 
dejo» del gas me había llenado de un inmenso 
deseo de todos los goces que iba á iluminar.

Después de servirse las entradas, las voces 
se elevaron y se habló de política, sorpren­
diéndome oír á mi tía formular opiniones así 
como á las otras señoras que estaban también al 
corriente de la política, llamaban á los hombres 
por sus nombres, juzgaban y decidían. Enfren­
te de mí, Gaucheraud ocupaba un sitio enorme, 
hablando fuerte sin dejar de comer ni de beber. 
Estas cosas no me interesaban mucho; algunas 
se me escapaban y  había acabado por no ocu­
parme más que de mi compañera de mesa, la 
señora Gaucheraud, Berta, como la llamaba ya 
para simpliflcar. Era muy Iwnita en verdad. El 
oído, sobre todo, me ha parecido encantador; 
unos oídos redondos, tras de los cuales se riza­
ban unos cabellitos amarillos. Berta tenía uno 
de esos cuellos excitantes de rubia, lleno de ca­
bellos volantes. A ciertos movimientos de los 
hombros, su cuerpo de vestido con medio des- 
cote c u a d ra d o  se abria ligeramente por detrás, 
y yo seguía, desde su cuello hasta sn talle, una 
ondulación flexible de gatita. Su perfil, un poco 
agudo, me agradaba menos. Hablaba de política 
con más fuego que las demás.

—Señora, ¿deseáis vino?........ ^queréis sal, se­
ñora?

Yo me hacia atento, prevenía los menores de • 
se o s , interpretando sus gestos y  sus m iradas.

teño a  25 id .; cebada a 23 id.; algarrobas a 28 
garbanzos a 70.

K u c a a  (Valladolid).—La situación, de este 
mercado es la  siguiente;

Trigo a 4) reales fanega; centeno a l’S idem 
fanega; cebada a 20 id .; algarrobas a 21 id .; 
garbanzos de 110 a 140 id.; harina de primera 
a  15 reales arroba; id . de segunda a 14 id.; id. 
de tercera a 13 id .

Vino tinto, cántaro, 13 rs.
Vino generoso de 80 a 303.
Vinagre de 13 a 18,
Aguardiente do 20 a 40.
Cerdos cebados, al canal, a 53 rs. arrí)ba.
L>a B a ñ e x a  (León).—La situación de este 

mercado es la siguiente:
Trigo a 37 reales fanega; centeno a 25 idem 

id; cebada a 21 id.; algarrobas a 00 id.; habas 
a 6 0 id.; garbanzos a ID  id.; tit^s a 34 id .; 
patatas a 2 2(3 rs. arroba.

Lino a 43.
Lana a 5S.
Vino tinto de Zamora a 18 rs. cántaro; del 

país a  <6.
Cerdos cebados, en limpio, a 63 reales arro 

ba; cecinas a 50.
A s lu d i l lo  (Falencia). —La situación de esto 

mercado es la siguiente:
Triga a 33 1[2 reales fanega de 94 a 95 li­

bras; centeno a 23 id.;garbauzo8 a 110; titos a 
72; vino a 8 rs. cantaro.

V e c i l la  d e  V a ld e r n d i ic ? ' (Valladolid).— 
L a situación de este mercado es la siguiente:

Trigo a 39 rs. fanega, canteno a 25 id .; ceba­
d a  a  22; avena a 17; harinilla a  24; cabezuela a 
13; salvadillo a 9.

Sspectácslos para bo;
RRAL.—Se anunciará por carteles.
BSPaÑOL.—A las o 'h o y  m edia.—Severo 

Torelli —Los pendientes (estreno).
COMEDIA.—5.‘ serie.—A las ocho y  media, 

—La de San Quintín.
PRINOBSA,—2 * se rie .-A  las ocho y media. 

—El guardián de la casa.—La Calores ó el 
niao bonito.

ZABZDBLA.—A las ocho y  m edia,—Miss 
H e ly e tt.

LARA.—6.® serie.—Turno 2.* p a r .-A  las 
ocho y media.—Los lunes del Im parcial.—La 
jau la  íestreno)-—Zaragüeta. — Segundo acto

APOLO.—A las ocho y  m ed ia .-E l gu iri- 
pray.—La noche de San J u a n .—81 dúo ile la 
Africana.—La verbena de la Paloma ó el boti­
cario y  las chulapas y  celos mal reprimidos

ESLAVA.—A las ocho y  medin. -  Gaasin. 
—Los guardias de Corps (estreno) —Segundo 
acto .—El traje misterioso.

ROMEA.—A las ocho y  m edia.—La diva.— 
Las hojas del calendario (estreno).—Cesas de 
pueblo.—La del capotín ó con las manos cu la 
m asa.

JAI-AL AI— A las tres y  media do la tarde. 
—Gran partido de pelota á cesta entre los 
afamados pelotaris Salvador Barrio'» y Luis 
Salsamendi, contra Uranga y  José Iturrioz, á 
sacar de los siete cuadros.

lUPKENTJL DE FRANCISCO NoZAL, JeSDS, 3 
(Teléfouo

Me había mirado fijamente al ssntarso en la 
mesa, como para pesarme de un golpe.

—La política os aburre—me dijo por fin.— 
A mi me encocora. Pero, ¿qué queréis? hay que 
hablar de algo, .^.hora, en sociedad, no se habla 
más que de eso.

Luego pasó á otro asunto.
— ¿̂Es bonito Gommerville? Mi marido quiso

llevarme á casa de su tío el verano pasado; po­
ro he tenido miedo y alegué que estaba en­
ferm a.

—El país es muy fértil -contesté .—Hay mag­
níficas llanuras.

—Bien, ya entiendo—añadió riándosé — Es
horrible. Un pais llano, campos y campos y lue­
go campos, con la misma decoración de álamos
de vez en cuando.

Quise replicar, pero ya hablaba de otra cosa;
discutía una ley sobre la enseñanza superior 
con su vecino de la derecha, hombre serio, do 
barba blanca Cuando se inclinaba para respon­
der á una pregunta que le dirigían desde lo úl­
timo de la mesa, la ondulación felina de su nu­
ca me causaba emoción. En el Boquet, en las 
sordas impaciencias de mi soledad, había soña­
do con una querida rubia; pero ésta había de 
ser dulce, con rostro noble, por lo que la cara 
de ratón y los cabellos rizados de Berta descom­
ponían mi sueño. Luego, cuando ya servían el 
plato de legumbre, me puse a construir una his­
toria loca cuyos detalles iba yo arreglando: es­
tábamos solos ella y yo; yo la besaba por de­
trás  en el cuelio, y ella se volvía riéndose; en­
tonces partíamos solos para un país lejano . . . .  
Cuando estábamos á los postres, se acercó m u­
cho á mí y  me dijo en voz baja;

—Dadme ese plato de bombones que tenéis
delante.

Ayuntamiento de Madrid
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DIGESTIVO SIN RIVAL

ü p c rltlv o  in suN tltn lb lei a n a liz a d o  po r e l 
l ia b o ra io r lo  qu ím ico  M nnlctpal» seg ú n  cerllC catlo  

fe c h a  4 de  O cíubre  d e  tSOS
' El licor que teDemos la honra de poner á disposición de 
püblico es, por las condiciones que reúne, el más higiénico y  
el más medicinal de los conocidos hasta el día. No entran en 
su composición más que substancias benéficas para la salud y  
agradabilísimas al paladar, podiendo afirmar que este exqui­
sito licor se compone de alcohol puro y  de hierbas aromáticas 
medicinales en alto grado.

Médicos de reconocida ciencia lo usan y  recomiendan como 
el más precioso de los digestiTOS

Puede tomarse contra el hi&teripmo, y  antes de las comidas 
en calidad de aperitivo, resultando en tal concepto superior á 
todos sus similares.

DEPÓSITO CENTRAL

En casa de Levis, calle Mayor, 59

PUNTOS DE VENTA
M anufactura de Corbatas y  Camisería, de Eusebio de Cosío, 

Mayor, ■11; S. Sentarén y  Compañía, Sucesores de Toro, San 
Sebastián, 2, Guantería, y  principales cafés de esta corte .

C(m entado y  concordado con los Fueros y  la m ayor parte de les Códigos 
extranjeros, por el S r ,  fi¡>. E ^ e ó n  E B o n d  y  !S Á n c h e z i)  magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id.

A los que pidan directam ente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonar-^ el 10 por 100.

il^gténdices al CAdiĝ o Civil
f r (j n iíc  o c tf c r ;  lev ifla  disidida en cn s tio  f tc d tE t f :  do( tiin tllc g r l, 
'jrifprudfEcia y  cuestionaries y  fueros.

P ifcio  por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
Í.Ü Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  U ltram ar, 15 pesetas. 

[£Tnireg-a sueliai, 1 peseta

''(facción y Administración: Fontanella, 44,pral. 1.*

E L  R E M E D f O  MAS  S E G U R O ,  E F I C A Z
cómodo y agradable para curar la  T O S ,  son las

PASTILLAS del Dr. ANDREU
casi Siempre desaparece la T O S  al ccmlulr la í . ‘ caja

EEgSE,i-¿S£Sr;K;í3S

í-íi -.v 

•Iv V-.5

4, Cfille de Alcalá, 4
acreditíido estahlecim iento, tan  conocido del püblico madrileño y 

3 !a iM't(r,pa m a^oria d é lo s  forasteros, se ha trasladado á la CALLE DE 
I AL( A I.A .nún '. 4, entresuelo.
5 /) ¡ csor de les g-i:.i;(¡os SLtrificios hechos para instalar este estableci-
I  i: i ' ! tti. c! público seguirá ci contrando la n.isma economía en los precios.

 ̂ I)icii.: c.-tííblecimieijfo lo dirige un antiguo y  acreditado cocinero, como 
I ■ ; , ü f 1 lio ler estado al frente de cocinas de primera en París, Burdeos 

T Bau'. ’í i a ,  siendo imposible la  competencia por ningún otro estableci- 
iL;;e; to ce csUi clase.

Iji.y lujnüüs gabinetes independientes para familias y  menús especiales.
])rCT!J ¿VI--:. '  ’

C rE S iíe ir ío s  d e  *  y  »  p e s e t a s  e n  a d e l a n t e
l e <!ofe r dos de la ft-rde, almuerzos á 2 pesetcs, y de seis á nueTe, comidas á 3 pe-

er.l'is.

G > u TEr adón y esmerada curta é gusto de las personas más delicadas.|

Al)( nos ele 75 y 100 pesetas al mes.
CkI ií r t  .<! de r o s  pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y  media botellTdé

«illO.

i:^{,(.cÍBl¡dtd en platos de encargo, banquetes y  bodas, por disponer Te'olTmaíf ni fl- 
coloca!* ®

Kecom. ndamcs con eficacia los cubiertos de 3 pesetas.
Fropbrodhdop, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales.
Merier.dbs de viaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarlata y ternera- todo 

junto, una peseta caja. «<uo

SERVICIOS DE LA 
C O M P A Ñ I A  T H A S A T L A W T X C

DE BARCELONA
L ! N € A  O E  A N T I L L A S

NEW YOKR T VERAOBüZ
Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puer­

tos N . y  S. del Pacifico.
Tres salidas mensuales: el 10 y  30 de Cádiz y el 20 de 

Santander.
LINEA DF F n jP íF A S

Extensión á Ilo-Ilo y  Cebú, y  combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cochinchi- 
na , Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 Tiernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y  de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1893.

LINEA DE BUENOS AIRe S
Seis viajes anuales para Montevideo y  Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y  
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y  Má­
laga.

IINEA BE FERNANDO POO
Cuatro viajes anuales para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la C sta  Occidental de Africa y  
Golfo de Guinea.

.S E H Y ÍC íO S  D E  .^ F H ÍC A
9 ^ in « a  d o  jS3»aPi!>itt«M9«i>3.- — Un viaje mensual de 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádjz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y  Mazagán.

¡ S e r v i c i o  d e  ' l ’* > n g 'e r ,—El vapor «Joaquín del 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras v  G ibraltar, 
los lunes, miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los m ar-¡ 
tes, jueves y  sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómocfo y  tra to  m uy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lu jo . Rebajas por pasajes de ida y ; 
vuelta . Hay pasajes para Manila á precios especiales nara 
em igrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar g ra tis  dentro de un año, si no encuentran trabajo.

-,a empresa puede asegurar las m ercancías en sus buques. 
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los se­

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibi­
rá y  encam inará á los destinos que los mismos designen, 
las m uestras y  notas de precios que con este objeto se le en­
treguen .

Esta Compañía admite carga y  expide pasajes para todos 
los puertos del mundo servidos por lineas regu lares.

Pera más informes.—En Éarcelona: La «Compañía Tras­
atlántica» y  los Sres. Ripol j  Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta í 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y  Com­
pañía.— Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio 
López de N eira.—Cartagena: Sres. Boschnermanos.—Va­
lenc ia ; Sres. Dart y  Com pañía.—Málaga: D. Luis Duarfce
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